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~ La relación qué hace la gaceta dö lös acaecimien-
tos de Paris fes-copiada de los papeles ministeria-
les y pvof tatito inexaota. De la comparación atre
los diarios y cartas de'Paris dó distintos colores
podemos colegir que los movimientos de aquella
c'ápital qué faino i han dado que hablar empeza-
l'on el 3 del corriente con los insultos hechos á
Mr. Chau velin : que resonaron luego por las ca-
lies y placas los gritos de viva la carta ; viva el
Rey , y viva la república j - lo que obligó á la po-
licía á poner un dique al desorden por un bando
concebido èri te'rmirios bastante rigorosos : que la
Conmoción y choque de los partidos dufó' hasta el
6, en cuyo dia fueron mayores los desórdenes : que
para asegurar 'la tranquilidad pública ed lugar1

de echar mano do los guardias-nacionales empleá-
íon á la tropa y especialmente á los dragones, que
trtedio borrachos iban por las calles atrepellando
inicuamente la gente socolor de disipar los cor-
íillosi de esto resultaron muchos heridos j y algú-1

ños muertos y entre ellos un estudiante de leyes.
Los diputados liberales no dejaron dé clamar ett

la cámara contra las desgracias-que ocasionaban
tas despóticas providencias que tomaba el gobierno
para sosegar el tumulto, y pintaron vivamente los
KOr'róres en que cataba sumergida aquella desgra-
ciada ciudad ; pero los diputados1 de la derecha no
cesaron de gr i tar, hasta lögrar que él presidente
impusiese silencio á sus contrarias. El comandante
de las tropas de Paris qué , según relaciones, na
bajan de 4-5 á 50 mil hombres parece ser el maris-
cal Macdonald y ito Suchet como se había dicho. Dé
uno y öti'O nos acordamos por nuestra desventura.
Ond'ínot tapien compareció entre las patrullas ^ y
recibió una contusión en el pié , de .cuyas resultas
guarda cama. A lo qué parece ^ en los dias poste*
riores al 6 aunque no fueron señalados COTÍ las des-
gracias sucedidas en los anteriores rfo cesaron ni laa
patrul las ni los tumultos, lo que dio motivo á un
nuevo bando de policia. Las cartas del r$ anua-«
ckm que acababa dé adoptarse él nuevo p'royecro
de la ley de las elecciones , coi» la modificación de
que la cámara ssria aumentada de 170 diputados.-
No han sido pues vanos nuestros temores : ha aca-
bado de espirar la libertad de la Francia. Pero
esté triunfo de una ambiciosa' aristocracia no pue-
de ser duradero, porque es incompatible con el
actual esíado de ilustración y con el interés de los
Franceses que en general conocen lo que íes convie-
ne. La decimos altamente á la faz del Universo, y á
la de aquella porción de franceses que se gozan en la
esclavitud de su patria.-. La calma que ellos suponeu

restablecida será efímera ; podrá durar tal vea
hasta tanto que los oligarcas deri im nuevo golpe
á ios derechos del pueblo, después de los muchos
que han dado ya : però al cabo, la justicia ha de
derribar la arbitrariedad. La libertad quéfugi t i -,
va y proscrita de Francia se ha pasado á nuestra -
España subirá á la cima del Pirineo, y desde allí
regirá á dos naciones cuyo interés es la mutua é
indispensable union. Caerá la verida .dé Luis como
ha caído la de Fernando , y se hundirán en el pol-
vo los que ahora ocupan y profanan las gradas del
f roño de S. LUÍSÍ

A ' ; '

Hemos dicho que entre las víctimas dé loa atro-
jSellamîentos* de Paris había perecido un estudiante
de leye?« Se llamaba Mr. Lallemand. Nos ha enter-
necido á lo sumo la relación de las honras fúnebres
que hioierort sus condiscípulos á este joven que por
Su talento j y buen corazón formaba la única deli-
cia de su padre inconsolable por su pérdida; Uir
pueblo inmenso llenaba las calles por donde debia
pasar el triste acompañamiento $ compuesto de 4006
personas entre estudiantes, y otras clases, que iban
de dos ért dos, ó dé tres en tres con el silencio y
decertela' que reclamaba la dolorósa ceremonia;
Abria la marcha el cora de la parroquia y o'tros dos
eclesiásticos én uri coche enlutadô  y la cerraba el
féretro del difunto cubierto de coronas de laurel
que se te iban echando de las ventanas. Al tránsi-
to se oyeron varios gritos de viva la Carta : se
sospecha qae estoa clamores no tuvieron otra inten-
ción que la de turbar la tranqui l idad de la patrió-
tica comitiva; pero no lo lograron; Llegado él
cadáver al cem'enterío del P. Lachaise se" colocó
én el borde del hoyo, y dos condiscípulos Mr*
Barthe ab'ogafdo de la corte real de París, y editor
de las obras de Mirabeatu , y Mr. Luis Michel pro-
flunciárort cada uno un discurso, que arrancó las
lágrimas á la concurrencia, no solo por las espre-
siones tiér'naá con que se despidieron del malogra-
do amigo, sino también por el patriotismo y amor á
la libertad que animaba sus palabras.

A proposición1 de un estudiante se acordó levan-
tar un m'onumento' en honor de Mr. Lal lemand en
que se gravase esta inscripción : Los estudiantes de
leyes á su compañero Mr. Lallemand, Murió en
medio de ellos. Al instante com'pareció un comi-
sionado' dé los estudiantes de medicina , pidiendo
Se les permitiese concurrir á esta empresa.

Los alumnos de la escuela de arqui tectura de aque-
ll a capital al dirigir á los de la escuela de derecho
una carta de-pésame . por 1st muerte del desgracia1»
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do Lallemand, pidieron que les fuese confiada la
egecuciqn del monumento, y admitida la suma que
resultó de una subscripción abierta entre ellos.
Han nombrado ademas una comisioR fíe£. indivi -
duos para presentar él pl^n. Tiemblen los ultras
al contemplar los s'eri'tîmîëntos de la' juventud '
ilustrada de Francia , que crece para la ruina de
los principios de esclavitud y maquiavelismo , que
se pretenden establecer.

Louvei fue egecutasjo eu,-f. del, „corrifinte }i .con
grande aparato m i l i t a ry asistido por el limosne-
ro de la cárcel. Los dos pares "de Francia instruc-
toras .dshpfPces.?, se hallaban en la perfectura con
la esperanza de que serian llamados parà oir algu-
na deposición importante que quisiese ta) vez. ha-
cer el reo, como ha sucedido otras veces. Nada mas
ha declarado Louyel,  y queda, establecida, ya enr
tre los imparciales la inexistencia de cómplice« en,
sustentado.

: .  . -i
BENEFICENCIA.

' . . '
Socorrer á la humanidad doliente y desvalida,

qae desde el lecho del dolor solicita la piedad de
un corazón-generoso, es obedecer á klos sentimien-,
tos que inspira la naturaleza misma» que dicta la
sima moral, y que prescribe imperiosamente la ley
del evangelio. El hombre que sucumbe á la doble
desgracia de la indigencia y de la enfermedad,
se ha grangeado .en todos tiempos; la compa-
sión de sus semejantes , cuya sensibilidad con-
movida buscaba con caritativo desvelo los socor-
ros balsámicos de su mortal aflicción. ;§i se tra-
tase de señalar la época felia en que la enferme-
dad hermanada á la miseria ha experimentado,
por la primera vez los cuidados de la piedad
y de la generosidad, no tardaria en responder que
el hombre desgraciado bajo esta doble relación :ha
tenido por consolador, por médico, y aun diria
por hospwsìero al primero de. sus semejantes,, que
había sido reservado á la felicidad de descubrirle,
y á la satisfacción de poder aliviar sus males. ¿Don-
de buscar pues los anales de la piedad, sino desde
los primeros tiempos de la creación del mundo,
aunque la erección de asilos de esta doble hospita-
lidad cuente ui?.a época mucho posterior? El que
recorre la historia de los tiempos se convence fá-
cilmente que en todos se han egercido actos de ge-
nerosidad y de piedad; que la instalación de hos-i
plcios propiamente tales fue un efecto consecutivo
äe esta inclinación natural al corazón humano par
ra poder albergar un crecido ndmerp.de indigente*,
y que fue posterior la de los hospitales por el in-
fluj o benéfico de varias causas que previnieron en
los antiguos pueblos la necesidad de ellos, al paso
que en las naciones modernas otra simultaneidad
de causas ha exigido la multiplicación de los mis-
inos.

El hombre meramente pobre,.pero enriquecido
son el don precioso de la salud h? sido el tierno
objeto de una caritativa generosidad que le ofrecía
un asilo seguro contra los golpes de la indigencia:
tal es y fue en sus principios el verdadero fin de
los hospicios. Pero el hombre rendido á la violen-
cia de una enfermedad, y en la dura suerte de sur
cumbir á ella por la falta de convenientes auxilios,
imploraba dobles socorros que acopió la mas acen-
drada piedad en los asilos llamados propiamente hos
pítales. Ambos establecimientos que la prosperidad de
las naciones, los progresas de la civilización, el ce-
lo-de los gobiernos, lamaypr.ó merçor. ilustíacioa
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pdblica, el aíraso ó adelantamientos en las ciencias
y ar tes, la populación de las'ciudades, y los inte-
reses particulares ó dirigidos al bien común lian
hecho mas ó menos necesarios;honran siempre á la
humanidad, parque consuelan y socorren ó la mi-
seria sola, ó l'a indigencia y enfermedad á "un tiem-
po, deduciéndose por lo mismo que entre todos el
mas-recomendable esiel de los hospitales. En efec-
to; en los hospicios se albergan aquellos individuos
á quienes su edad poco desarrollada, ó demasiado
adelantada, una enfermedad habitual superior á los
recursos del arte , ó la escasez de fortuna obli-
ga á" reunirse ; ocupándose allí en un trabajo pro-
porcionado á sus fuerzas, que da por fruto ó el.
bien de la comunidad, ó la ut i l idad particular del
que.se, dedica á él para proporcionarse algún ali-
vio. Mas los hospitales son el asilo benéfico donde
el hombre agoviado con el peso de su enfermedad,
anegado en el llanto que le arranca su indigencia,
inútil para sí y para los demás, bogando con am-
bos brazos los socorros de su doble desgracia, en-
cu,entra el pan que le -sustenta, y el remedio que
le alivia, sin ,que se ejuja de él afán ó trabajo aU
gunft que recompense los de aquellos que genero-«
sámente le socorren. ¿Puede por ventura imaginar-
se institución mas benéfica, y mas grata á los oí
jos de la .piedad, que, aquella que se propone la
cpnseryacioii del hombre cuando está enfermo? ¿Pue.-»
de haber institución mas sabia que aquella que ve-
la incesantemente en arrancar de los brazos de la
muerte á los que angustiados de la enfermedad y
pobreza no pueden por sí mismos socorrerse? Si es;
fácil muchas, veces al pobre hallar por sí mismo el,
socorro en su indigencia, es imposible al enferma
sepultado en el. Jecho ¿le la aflicción procurarse poc
sí solo los alivios en su enfermedad. La indigencia,
la miseria, y la desnudez pueden encontrar un com-
pleto consuelo en la generosidad dé los que gozan
la satisfacción y prerrogativas de poderla ejercer.
En una palabra; basta ser caritativo para socorres
á un. indigente. Pero ¿el corazón mas generoso, y:
una alma la mas benéfica podrán sin las luces de u a
arte que vela á la conservación del hombre sanç,
no menos que del enfermo, darle el alivio en los
innumerables males que son por, desgracia el azô
te de la mísera humanidad ? Si el hombre puede,
e-vitar las mas veces .el horror y acíbar de la por
brez-a haciendo un debíd.o uso de sus facultades fí-.
sicas y morales, sin que nadie .esté exento de las
enfermedades' que son una consecuencia natural de
nuestra organización no menos alterable por b*
mult i tud de principios, que frágil.por la delicadei
zâ de los órganos, ¿no será mas general, y mas
laudable el celo que n.g.s anima á socorrer á un po*
bre enfermo, qt'e el que se dirige á endulzar sola-,
mente las amarguras de la indigencia y desnudez?
Y ¿quien mejor que un gobierno sabio é ilustrada
podrá cumplir tan alto empeño , confiando á facuU
tativos,honrados, amantes del bien pdblico, com-
pasivos para con los pobres , celosos del honor de
su facultad, y generosamente recompensados, el cui-»
dado de unos miembros dolientes del común cuerpo
de la sociedad , que inútiles para sí mismos, pue-
den ser en lo sucesivo el apoyo de su segura fe*
licidad? : ,

Padres de. la patria, bajo cuyos auspicios van
á regenerarse estos piadosos asilos de la beneficent
cia , y á respirar el salutífero ayre de confianza
los enfermos que en ellos consoláis, no olvidei?
que vuestra mayor gloria, y la recompensa ma-
yor de vuestros caritativos desvelos , es la de po-
der cooperar á la conservación del hombre en-
fermp, ofreciéndole celosos médicos que incesan«



tamante se desvelen en .estudiarle, Je estudien pa-
ra conocerle, y le coimcan para conservarle.
Vusstca generoïidaii para, coa. los pobres está es-
trechamente enlazada con la obligación que debéis
guardar con los ministros del arte saludable; quje-
nes, en, m^dio de sus sentimientos los mas benefit -
eos minea,podrán, cuidar debjdamante el precioso
tesoro, que se les confia, sino hay quien cuide, de
ellos..,,conservando y al imentando, una existencia,,
que consagrada enteramente al bien.piíblico en-
cucnferaJas mas, veces en estos asilos la muerte,
qu£ su piadoŝ  sol ic i tud .pretende .apariar del. mi-,.
$erable objeto que solo abre sus ojos para vjerla.
mps-,de,,cerca.'Te;nôd sie'mpfe de yisià á los ojos
d§ vuestra caritativa vigUa.ncia , que los .hospita-
leßrs.qn,:han sido ,:y serán siempre Í a cuna yes -;
cuela.de los que dotados de un talento cultivado
quieren enriquecerse cpn:. los frutos de la observan
cion, y aspirar á la gloria de ser miembros cien-.
tífleos; útiles a la. sociedad, debiéndolos guardar can
ncble avaricia para los sagrados fines que 05 pro-
ppneis , ,habiendo no les. deslumbre el interés de .
su práctica civi l enteramente opuesta á los inte? ,
reses de la afiigidaUiuoianidad. Aprended á ser be-
néficos con Jos ppbres, siendo generosos con los que"
lef sirven, y haced- que en vuestros nobles sentimien- ;
tos le acada uno los límites, esrension, y responsabi-
lidad de sus jwstas obligaciones. Enseñad al médico .
cp.n vuestra práctica generosidad que na debe aspi-
rar al honroso título, de médico de hospital para..-
grangearse una opinión que le ciega haciéndole topo
eji su il.eb.er, y dándole : o jos de lince para, intere-
sarse en lo que es ageno de estos piadosos asilos;
sino que el honorífico encargo que.se le confia es
sagrado /por el fia que se .propone, é inviolable
por la recompensa que le asegura. Cuidad sin afec-
tada solicitud que se obedezcan las disposiciones del
indico ; bien penetrados que si vosotros confiáis
en su honradez y pericia, de nada estas se sin-,
Yjen sin el fiel cumplimiento de los miembros su-
baJUernps en quienes.descansa. No busquéis en la ,
suntuosidad y brillante simetría de las esteriore«.,
paredes el testimonio que acredite vuestros desve-
los, y el monumento ficticio de una gloria este-
lé y - peíeeedera í '-SÍ» .«1 contrario , cimentadla eri
los varios é interesantes objetos que se ocultan á
le,'vista vulgar , que solo descubre el arquitecto
fisico->méd5co , y cuya sabia aunque sencilla dispo-
sición ofrece á la posteridad dignos modelos que
imitar, y la honrosa memoria de los bienhechores,,
cuyos nombre:; nunca sabrá suficientemente encare-
cer» «Los hospitales hermosos, dice el sabio Fode-
re, cnyo esterior manifiesta el .poder y riqueza de
Cuellos que los costearon , y cuyo interior es una
prueba auíéniica.de su .ignorancia é indolencia pa-.-

a con las personas que deben trasladarse á ellos,,
son una viva imagen de aquellas manzanas de Amé-
rica, cuyos hermosos .colores agradan tanto á la
v is fa, y cuya carne es un verdadero veneno." No
OB desdeñéis para seguir, con mas acierto la feliz
derrota que vais á emprender, de pedir los consejos'
de diestros pilotos que puedan dirigiros en vuestro
rumbo;, siendo la conservación de los hombres en
Ijus hospitales uno de los objetos mas interesantes de
1$. medicina legal , que debe poseer cualquier mé-
dico , para evitar con segura brújula los escollos del
error, y señalar el norte á que se deben encami-
nar las mas benéficas,aunque no siempre bien p*e-
raeJitadas operaciones. Pensad que no basta que es-
tén provistos los hospitales de hombres de probidad
paraqjue cuiden de sa dirección y gobierno , de bue-
nos profesores, de practicantes y criados celosos ,-y.
4«. al uñemos, fuños, sino que es también indispen-

;able.pe itò¿&1.35 dirigidas.pof e|*íinfeío4áie;o rV'-'
por los conocimientos de. Ia. arquitectura ¿ísie> e#r
ten dispuestas de modo-que no haya motivo para
temer vnlngaaá njaln-resulti del gran número de
hömbr.esvque, se reun.en en ella. Reflexionad que en
un hospital mixto , 6 por decirlo mejor múltiplo, cov
mo este, donde se alberga al enfermo , el esp.ósitt̂
el demente, y la¡ incauta ifluger víctima de su xle.i
bilidad ó .prostitución , ofrece multiplicados.'y·-rieu·í >
nidos objetos á que no puede dignamente satisfacer
la mas acendrada beneficencia, si estos deben me«!
dirse al compás de una sabia policía médica.' Son*/
dead en. los inagotables recursos que no se ocultan
á vuestra sagacidad , y cuyos planes de ejecución~>
están reservados á la autoridad que tan dignamente
oshpnra, los medios perenes para escitar vuestra
virtuosa generosidad; pues si es. indudable: que esta
se egerce muchas veces con la sola virtud, en lo$>
asilos de.^beneficencia para socorrer al que enfer*.
ma, y recompensar al que asiste, de nada sirve
ella sola sin el apoyo de fondos, que basten su-
ficientemente á la legitimidad 4e tantos y casi -in-»
numerables gastos. Atended por fin á ser verdaderos
padres, prodigando vuestros desvelos á esta class
indigente de la sociedad,; que. os los reclama co-
mo á hijos, no escaseando las mas justas recompen-
sas á los que bajo vuestra sombra y protección lo«
gran el dulce placer de ofrecerles sus servicios. :

. . ' Se continuata»
- . . i

ESTADO I>E LA EPIDEMIA DE MALLORCA,
según noticias recibidas por un buque que llegó-
ayer mañana á este puerto.
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El 19 se supo que había prendido el contagio ea
este pueblo de S. Lorenzo.

Los ominosos síntomas de que va acompañada
la calentura reinante en aquellos pueblos son, pui^
so-débil, vahídos, fuerte dolor de cabeza, lipoti-
mias, estado atáxico manifiesto, petequias, flicte-
nas.,.bubones, carbunclos y amhrases ; se propaga
por el roce, y pertenece á la clase de adenp-n&r-
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Upa .proclama dela juixta de sanidad de Mahon$
que .acabarnos de recibir̂  anuncia á los habitantes
de Aquella., isla que .la escuadra argelina apestada
ha salido á cruzar ; por lo que establece una in-
comunicación de quince .dias.á toda procedencia,
que no sea de pai« sucio ó infestado. Ademas de
esta/j providencia ,. refuerza con tropas diferentes
puncos de' la costa sin descuidar medio alguno á
fin. de evadir tan inminente .riesgo.

A V I S O S ,
El ordinario de Figueras se. halla con una ma-

leta de ropa usada que le cargó en Perpiñan Don
Francisco Durand, á la consignación de Don JWá-
riano'Sinforoso Arriago,.cuyo paradero ignora, y
por tanto suplica al interesado se sirva hacérselo
conocer. ., . .

Ahertencia. En el periódico de ayer en el ar-
tículo de salud pública donde dice que las leccio-
nes de ciínica se dan en los dias festivos debe de-
c i r no festivos.. . . . . .

t- / i
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vbsa de Finely siendo en un todo idéntica con la
peste dé bubón ó levantina.*

 El Sr>¿ Gefg Político Superior de las islas Ba- .
leares dice al de esta Provincia con fecha de aa
del corriente to - que sigue :  -

»Desde 'mi oficio del 16 verá V. S*- por Jas ac-
tas que acompaño con el ndmero i.° bastaci 19
que no ha ocurrido mas novedad que haberse ma*-
infestado el contagio .en. S. Lorenzo, pueblo de la
vanguardia del cordón y ;qué con las providencias
que con oportunidad se tomaron, -se ha paralizado
sta propagación. En los demás puebjos invadidos a-
credka-n los mismos ipipresos, -él estrago que cau-
sa esteifoego devorador, .por mas que los desvelos
de la Junta se dirigen sia .cesar á contenerlo-; y
por último verá V. S. que no se ofrece medio á
nuestra previsión -que no pongamos en ejecución
por. fuerte y estraordinario que seai-'La poca
docilidad qne hallamos en. lös pueblos < invadidos
por el temor pánico que los domina, mucha par-
te de superstición-, y no poco influjo de la aver
sion que manifiestan á ser llevados á los laza-
retos y hospitales, los hace preferir el silencio á
su probable curación, y á la Junta la aflige viva-
mente el obstáculo casi invencible que tantas cau-
sas reunidas oponen á su constante anhelo de aho«.
gar el contagio.

Poj la copia .del 'marnerò ao se enterará V. S.
de los pedidos que hace es-ta junta al Escmo. Sr.
Capitán general ; y como V. S. nos ha dado unas
pruebas tan lisongeras de su decidido interés por
ntuestí-a.. justa causa , le rogamos interponga sus
oficios paraque ese Sr.,E.scrno. aece.da.á .nuestras
pretensiones. Parecerá estraño acaso que solicite-
mos que un batallón h.aga. el servicio en esta Pro-
vincia, y reciba su haber en la del principados pe*
ro presclitdieiido'de !que eu l-o estraordh>ario de
nuestra' situación todo está en el orden, oiif^s la
tesorería "de la nación, y .uno el interés de salvar-
la de.l enemigo devastador que ha puesto ya el pie
en i¿n, punto, de su hermoso suelo. jpisimule V. S.
si lo'estremo;del c^oíor que nos opri.me. , y la jus-
ticia de nuestras pretensiones , nos. hacen antici-
par, las ideas que L^ l a $lust:çacion de Y, S. no se
ocultan."

Se dá este aviso paf a. conocimiento del públi-
co. Barcelona <2.$ de junio de iSao.rzDe orden
de.;. S. Ë. la\ junta  superior de saaidaíl.nxí?2ío»íO
Eucft, secretario.?: i ' <  o

—«—.. ' ' ' ' '
' '  ' '
Observaciones particulares de Barcelona»

i
 Teatro. La Escuela de hs maridos , y la Es* .

cuela de las ?nùgeres. Ambíis escritas en verso por
Moliere : la primera traducida por Moratin tiene
pureza de lenguaje y conservabas gracias del orí* '
glnal. La segunda degenera mucho ; y hemos o'b*:''
servado que faltan algunas esponsiones que han' P
hecho muy bien en quitar. El 'decoro en el tea-
tro es tan necesario como el'candor en Jas doñee*
Hitas. . :

Cédulas de sanidad. Asi áe llaman por mal
nombra unos papales impresos con las señasen,1

blanco que se dan al primero que llega en la casa
déla ciudad por el precio de a cuartos. Lo pro-
pio fuera comprarlas al impresor, y salíamos do
escribientes*

. Marchas. Los estrangeres la tocan española ett
et baile de Federico a.° , los españoles la tocan
estrangera por las calles de Barcelona. Vaya lo
uno por lo otro.

Inteligencias\ Perfecta entre los Martes y las
Venus del dia : perfectísima entre algunos médi-
cos y boticarios: Prueba de lo primero ; citas y
billetes amorosos: prueba de lo segundo ; pala-
brotas concertadas que el diablo que las entienda.

Anécdota. Al son de las destempladas trompas
y precedidos de su triunfante bandera desfilabâ
unos segadores por una de las calles de esta ca-
pital corriendo todos á cual mas para reunirse con
la vanguardia. Todos iban armados con sus hoces <S
guadañas.... w ¡Guantas parcas 1" esclamó un estu-
diante al verlos pasar. Detras de todos venia á
lentos pasos un pobre viejo también segador y ât«'.
niado con su correspondiente guadaña, cojo y a--'
chacoso.... «Esta' es la parca mas antigua " dijo
un escribano, será del tiempo en que no había mé-
dicos. "— Ni escribanos, contestó con prontitud el'
segador ,. porque aunque viejo y achacoso no an-
do en cueros.

 ' ' '
Embarcaciones entradas al puerto el dìade ayer»

De Palma en la isla de Mallorca en 4 dias
el patrón José. fidai, mallorquínr, del laúd San'
José, con pliegos para el gobierno y la correspon-
dencia del público. . '.

De Mahon en 3 dias el capitán, Don Sebas-
tian. Cabrisas , catalán, del Jabeque San Sebas-
tian, con lastre : trae la correspondencia.

: De Marsella en 3 días el patrón Juan THay,
catalán, de la bombarda Virgen del buen Ay*
re, con pipas .vacias»

T E A T R O *

A favor de José Orgaz se egecutaíá la siguien*
te función.

Dará principio la comedia en cinco actos, titu-
lada : Pray Lucas, 6 el Mongio desecho, nueva
en este Teatro; y la desempeñarán las Sras. Pinto,
Samaniego menor y Puentes, y. los Sres. Prieto,
Vínolas, Blanco y el Interesado..

Concluida esta, el Sr. Viscottini cantará una a-
ria, música del maestro Generali ; en seguida la
Sra. Munné y el Sr. Alsina bailarán un baile in-t
gles también nuevo, y concluirá la función con*
un divertido saínete, titulado: La función Iu+
gareña.

. .A las tete y media.
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